
EI- cortejo de los casamientosi 
E N los casamientos consagra,dos en la iglesia. donde de antemano todo ha 

sido previsto, y mediifo S11 efecto y su brillo, hay casi siempre un puma 
que falla, .deshaciendo la 'hermosa teatra;lidad del acto: es el cortejo de 

!?JI:l1lia, que quit~ lucilÍliento a la magnifiéa impreSIón del conJl,lIlto. 
. Con 1!, decoración grandiosa. de Un templo romano o bizantino, de altas 

bóvedas p1l1~a?as'y tacttomldas de oro" o la de una pequeña capilla gótica, que 
blanc¡¡, y poetlCa, destaca las finas agujas de sus encajes de mármol entre los 
oscuros Clpreces, se elije hasta la hora aue al tamizar su luz OD1" los ;-entanales 
y las r~setas del coro, enlluelva todo en .una pálida claiídad de leyenda, 'de 
r9mántIca leyenda arrancada 2. una ·vleja estampa_ Innumerables cirios que 
brillan ('Dma estl'ellas, forman una dorada corta resplandeCIente; los nardos, 
las azaleas y las rosas unen su fragancia al incienso qUe se eleva de .los pebe­
t~os y la música sagrada con sus acordes suaves y SU5 dulces Yoces, predi s­
P9ne al pÚblico elegante a la benevolenCIa, en un grado que rara vez se en­
cuentra en él. 

La novia, siempre bella,-a 10 menos así hemos de suponerlo,-=-ha estudia­
do su presentación y sabe si le conviene sonreír o adoptar un aire emocionado. 
1']s la boda mundana, presenciada por todos los amigos y para la que hay que 
ensayar ante el espejo hasta los menQres detalles de la actitud y del vestido. L.a corona de azahares, la diadema de perlas o los hilos de plata que ajust9.­
r~!f la frEnte, la ~~be de tul que re~izará la idealidad de la figura, y los re­
gIOS enca)e&-em'ldla de las entendIá~ya han sido dispuestas sabiamente 
pero, llcgan los acompañantes ya menos teatrales s1h duda y su nota desaf,~ 
nada rompe el encanto.. .. 

El corteJ~ <;'8 casi siempre Ull!l; cara V¡lilla de buenas, de excelentes personas, 
p~ro de condic~ones poco decoratlvas, que no se encuentran en ninguna otra 
flesta, en mngun otro acto, no sabiéndose ,que.sortilegio las reune siemure allí 
"~s una curiosa colección de tios y de prÍl¡1o,s,.qUe.nadie se acuerda que existen: 
Sima para, las bodas y para los dueJos, y que se me figura qu.e no tienen otro 
rol. en la vida sino presentarse en _ ei)as ex)llbiciones. Tellemo~, que abandona:' 
la ldea de lUCIrlos, formando ese cortejo 'pmtoresco; démos:e una ubicación de 
p~fJ;J:~ncia Junto al altar como se, les da a l~s. personalida,des ilustres en los 
ca~!l11entos de gl'an pompa, pero ~enunciapdo. a que con sus c9ndiciones poco 
plasücas malogren el efecto buscado. Hay que dar a ese motIVO la etérea be 
lJeza de un friso griego que tuviera vida, buscando fIguras estilos y colore~ 
adecuados. Es ~reciso ~justar el desfile a una idea de belleza, fundiendo en 
~na sola armom.a sus tlpOS y sus gustos. 

Suzón. I 
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];ti lnesa de "toilette" ~~l credo de ~ti 1
1
' L" • 'a" ',"'m'" 'e' 't' 'a' 'm" ~ 'o" · r" E:o'··s' '1:8' '" .'q':! 'u',le' IIIS' 'u' :"f"r' e' , "" , .. r I """(,,,,!,ol'.' "a, ,. 1 

. La mesa di5 "toilette", es un mue- ; • 1 ~ . 
"bZ~ escim.cialmente femenino, y que') Anatole France ~.I - entrar a Pa' 'rl's ~iá ocupado siempre un sitio d g ) • 

- "P.i?le/encia, en el dormitorio o en el 
.-:%udOir" de la mujer. Ya en tiempo I ~ ¡Escéptico! Volverán a lla- ~ 
~fl~ las pelucas empolvadas, les gus- I ) marme escéptico. Lo cual, se- t 
·taba a las bellas contemplarse en el I ) gún ellos, constituye el ma.yor ( 
- espe1P' E'/1!i;Te las frái1es porcelanas l 'insulto. ( 

la Princesa Bibesco 
--ite Sa;¡;e o los cristales coloreados y I ) Para mí representa el mejor ( Volver a París, es casi 

: ~;~~~~:: q~~a, c~~:~:~: et~::e~as e~ 1 ; el~~~~éPtico! ¡Pero si todos los ~ ~~~o er~,,!~~~~fp.~ q~:l;~.~~ci~ral~ ~~s~~~ l ~;~. C¿~o~U~:!t~~;~~i"abaJa,: cree cum-! Esas divinas obreras francesas . . 
-a.mable compañia, vigilaba la sabia 1) maestros del pensamicnío fran_ ~ par? mi belleza. Casi salvaje. vela el phr un nto: ArrodIllado, pIensa' que i las obras perfectas. Desde hacia FranCla so- corrrente 
combinación de su peinado de di- 1) cés lo fuer01l/ . . - ! momento en que iba a quedar con-:er-I es un dios; que termina una obr:l maes-¡ . ?e".,')ués aparece ~.r. !Ienry. COn las lo '<;lYla á medias, contemenao su !lhen ¡ .. , . . 

'1ÍCil eJecución. La mujer de hoy, ) Escépticos Rabelais y Mon- ~¡ tida en árbol ¿SNía en haya, en pmo, 1 tra. " ; tIjeraS en la mano. l!;S el sastre extran- to en una 'atmósfera de angustIa, de reaCCIOn del eSplntu ~¡;ap.ces contra la: 
- Bcncilla y sportiva, que se ric de I ~ taigne, y Jl.!oliére, y Voltaire y I en sauc-e, en tilo? En todo caso, me l 'J'<:nl,' sI r::'o;fe>oor de gimnas;a .YElem- ¡ jero, como, todos los sastres de París, m~dianía y.de modestia afe~tada. Con supr~macia tir~,nica 'del pasado. ~ 
-ras viejas costumbres, se detiene ) Renán .... EscéptICOS son todos sentía 1m poco Hamadriada. Recuer- ¡ plaza a~ ci;ino.. Despues. de nie?i~ h';'-I que despues de .obseryarme me hace la muerte de Luis XIV, Pans ~e ~ans-I cor~ente refleJ? un d~eo d; e!l;1~el-
: f.{lmbién ante su espejo. a pesar de l' los más altos ingenios de nucs- ~ uo que en. tieh':po de los griegos, p!,,~a ¡ ra . de oo~dien,c:a. ,el ca~~acter se ~~~an- i una marca c~n t:za en el _ hom?ro. una 1

1 

formó r~pidamente, Top.~ fúe -fIestas, I pamon. de al~a,. que. constltíl.ye uno 
'las mil ocupacIOnes en que divide ~ tra Ta~a, todos los que yo vene- ,apaciguar la coleL'a de Apolo, se 0011-; za para el resto de! Qla. Un cuerp_~f ?::uz q~e me nubIera perdido SI yo hu- bailes, partidas de placer. Pero no pu-I de.los em:antos de la ~paea. ":',' 
:m breve día. Es allí, donde ella I 1'0 temblando y cuyo hwnilde t gaba a las mui,eres a vegetar 1311 elí ((ue p]lede dars~ YUelta c~mo un ~el(]J me.ra 'SIdo h.Ugonote, en· una noche de do desprenderse. por .,completo de. sus Se. habl? muehu -de. la ~rru~n die 

,aviva liger.amente su tinte natural: discípulo soy. ( campo... Fera 10 importante es que 1 de arena, no tIene porque te;ner' al Samt-Barthelemy. . ¡ costumbres. y deterucndose a mItad, aquellos tIempos, su licenCIa, que :n;¡;da 
- 11" d01;Lde ajirma con un gesto deli- 1 ) ¡El escepticis1I/.o! Han hecho (ya estoy sana' y salva, e11 las calles de: tiemJlo.· Ese profesor de energ:¡a y de, Las' agujas de diflillante de una vi-, de su camino: en vez de vólver a la na- respetaba y su escand~a impkd~ 
,:cad.o ·el triunfo de su belleza. Al '~ de esta palc;.bm un sinónimo de (París. Desde ho;.- no tendré que medir¡ PO!'Luras, es c&si un escultor. Tom pu~-¡ driera de la rue de la Pa1X, marcan las! turaleza'verdadera, se satisfizo con unal No es este lugar ¡qu:opiado par:; rd'u~ 
ct.J:ctpés,de los años algunos muebles negación e impotencia. ( las horas por el relOJ de sol, sino por el bla las calle~ ge Palis d8 ¡¡statuas gO-1 doce.' Es la hora de ·p.ensar en el som-¡' natlll'aleza' adornada y galante. Como r tar tal prejuieio; basta decir que el !>i'-
$Teciosos, se han mantenido intac- Pero los grandes escépticos ( que lleyo cn. mi pc;l--era. , ' ' tiCES. de .~1UJeres finas. como ilechas. 1 b;:-ero. Después de haber visto tanta.s intérprete de su amor al placer, de su! glp XVlll, en su conjunto,.mart& UIla 

· tos evocal1.do elegancias que pasa- ) fueron a veces los más afirma- ( He podido e"capar al reposo. yuelyo I EnsegUlua . yoy h¡tcla la calle ~e 1 flore:> sü~ 1m wmbrero.'l claroo. me da 1 e!egancia y de su vida fácil, ' encontró ¡ vuelta a. la n'ª'turaleza. . 
.-ron;' Zas mesas de "tGilettes" anti- ) Uvas 1/ es!or~ados de todos los ~! a 1 ccuperar 1:0 moyilida~. Entusias- Cambon, que. tiene, pa::a las entend!--, una sensación de al?gria un fíeltro 11e- ¡ a \Vatteau y sus sucesores. ! En ',')1 siglo ·de Luis XlV, el Pliblleo 
gnas, obras maestras de ebanisfe- ) mortales. 1 mada ante es? \ 3. esta .nusma ma-. das su 8,1'110 mcontyndlble y que· pata I gro, desnudo, .que me presenta' Jeanne. r E t . tl$t ncantado-es forman está constitUÍcl.o por el rey,_ 'En el sigll')' 

'ría, ven hoy sonreir en sus pálidas ) No nega"on sino neg(wiones. l üana empezare "üs salidas. las más los de afuera podrJa S;1' lo mlSl1l0 que¡ Con antcrldad m'e d'cen: "ca il vous le' s':rr~~ld a~u~ va desde pnnciPiOS'¡ siguiente lo forma, sinó Wo el mUndo, 
.lunas. los ·labios rojos y las mira- ! ) Emp-Tend¡éronla con cl/.anto co- (urg"l1tes y q'.úz¿s plmbién las más en- l~ calle Dupbot, d'AnJou .0 l';EIroIl1es-: faut, c'es~ Pari~'·.. ' : ~llat fines :el siglo XVIII. - al menos .un gran número ,de ,cO?t~-
das clar(f,s·'I;;.a;rc{el fino arco de las ¡) l1ibe a la. inteligencia 1/ a la vo- (cantadoras. ,mL Subo la escalera de NardUls_e,.lle-1 No es runo una sombra, que.han cor_1 1as a . - _ '. ! nos, de hterl!tos y-sabio;>. d~ burgue-

Ellas nos muestran con la ,) ¡untad. Lucharon con la igno- !' Much~s mujere¡;, .C911,SU paso lijero. n2. ,de reflejo~; cs un mundo g~ISase?, ¡ t~do con _la:gas ~ijeras, y ~in embargo' El aIl1~l~nte estaba. au~ llllPregnad~1 ses. de hombr~ de negocios, y sobre: 
: : vaE y VIenen como yO sobre esta super- copla. de Fans. que es la m.atena gr!S I t;¡,np razono Ella toma Pans e-nt",e.<!qS! ,de claslclsmo y era meYlta~:e que aSI todo un buen nUlllero de hermosB$ mu,.-

"-"-'-"---""~_~ ____ .. ~____ ,. ranCla que embrutece, con el flcle lisa y brillante de París. TIenen' orgamzada. París. es la CIUdad grIS. m2.nos y me hace con su espíritu tn1 ¡ fuera, ,puest.o que ~ducaclOn s~ fun- i jeres. * '. C'TE lIPTON!'! error QU3 oprime. con la into- (aJas en sus, talones. Todas poseen CO-, Vivicnu:J desde el Sena por. la Concor-, sombrero. De allí pasa uno a. manos! dll-.ba exclUSIVamente en.el estudio del E.il. ninguna époCa. eJ'erció 1& ";.nier 
• lemncí((. gue_ tiraniZ{!. con la f . t'" _, _T=. L , I nn~ P"ro ~ 1 laño ir" eoa ,"'"", .... 

. - , I i crueldad que tortura 11 con el 1 !no ~ám'ártlne~ es? signo aristo~tiCO'dB~' ti:~,' me', .,¡lh-er.ra cQn"¡¡,n",04'!"""<'r"OPPS.ptillJ,,, !pc,inador".ideIJla::m~i$m, de la 1 g~ y,!!'0H!,!' t;nl-' m""fl ~: H ,'if'U' ~j fitkqtD,.imJi!flilo #b:¡;e?4aS~tm~ .• 
) odio que 1nata. - ~ - .- f~ que- se enoq~i.t11~Cla, o sea 'el ple atquea- J gdses que s~r~-e;0n ante r::1."_ i m~tu<:ura~. D~4i~ lUlO d1SPbn:e. a;. su an- 11 ~., '"t 1:. ! J I~ l:tl'.:'Jil .. I¡a"f.iU I ¡1',I .. ljl·¡~TIll.·lhl~l!;".l.!.Ji:.I.1 j'1):1 '1I',II:IUr.iS rl< J,t~rl1t"tii.II'. IllJ¡!fUlfltUIIlIf¡i,:J=r 1'~ _=...:-__ < _____ -',-------- \ do que le permltl:l lH2ar un aITc"u;>lo ¡ Creo habel ,ISLa cuarent,~ ,i! dos to-1 tOJo (le mI tlem]ilO', me modiflca a su,;; . - .... . '" 
; Pero no seria difícil d.emos- I sin mojarse. En realidad es sol~ un,' C~:- p3ra ~Onl1.lr lJ deCDraClOl1 de esta! gusto o mejor dicho al gust'o del mo-j;;: 

'. riq:ulP...a; y el gusto de su decoración. ~ trar que los genIOs franceses I secreto del zapatero. Las que YIenen: manana, sm contar los tonos .de las I mento. Hay un mago que bona-- les 1 '" 

~n que consistía la g1'-1.cia del arte ; llamados escépticos profesaron el f 1 del campo ol\'idan que hasta ayer an- nubes Estoy hablando como n11 ven- r años, la acción del tiempo, del s{l!'y delll~ 
antiguo 'de JiH&.ilB annonlOSlLS, con 11 ) credo m<Ís magnífico. ~ l' daban sin taco y 'Sé encuentran con' dedora, q:-ze está allí y me espera. Creo '1 aire sajado. Al salir de allí . ....se olvida '" 

-incrustacimf:és. de: "bois de rose" } Cada uno formuló algún ar- ~ que al llegar a la ciuéfau, crecen de gol-, ser su única client.a, tanto ~Ua parece ]¡¡, angustiosa rapidez de lo que pasa. 1 :; 

eJe nácar o de 1narfíl y .~us cobres ) ticulo de ese credo. ) i pe cinco centímetros. Esos pocos cen- rnteresarse por mI. Pero se que hay, y que a veces hace norar... ! ;;: 
mncelados qu.e sus prácticos com- 1) Rabelais. bufón lleno de flra- (i tímetros bastan para dar una. scnsa-: varios . centenares, que llegan de los ¡ A las siete, vuelta a casa, con las':" 
partimentos guardaban lc.s cajas y i ) vedad, proclama la magestad de (; ción ~érea. Camir~ando sobre .esos dos, cuatro rincones ?-e la tien ": ;~. que cu- i primeras flores. Diría que no J;abia J ~ 

.10s cep1.llos de "vermeil"', los fras- ! ~ la tolerancia. (" pequenos ~rcos triUnfales, CaSI no ro-: 1110 yo se lmagl~an ser unlcas. ~os I vue~to a ver flores desde que sah de I ~ 
"Cos.·tte·linisi~s cristales; dejCltlUio 1) lIfontatgne prostérnase devo- (j zan la tJerra y apenas llueve un, consen'arf'mos fellces, folla y yo, de \01- ¡ Pans, son estas tanto más hermosas :" 
todavía sobre el - mueble, algunos 1 , tam.ente ante la sabiduría anti- f I poco y el alfalto refleje el cielo, cree- ¡ \ ernos a ver después de las peripecias 1 con sus tallos largos y sus Jlétalos ma.~ E 

_pULtillos suplementarios y una serie I ~ gua. Hace un llamamiento a la ti rán marchar sobre las nubes. Es la l que hemos pasado. Es una suerte ha- ravillosos. No se asemejan a,las fiores ~ 
~ de fUbilidades que lo ocupaban por . ) piedad contra la ferocidad de (1 metafórfosis que comienza; ha. empe-I ber podido dejar leJOS, los. caminos, 1.os del campo sino por el nombre, esas f10- ~ 

completo. I ) la.s guerrlLS religiosas ;¡ contra la ( Izado 'por los pies, . 1I accidentes de aut.o, la llm'la, la ·sequra" res peFfUllladas y magníficas que saco ;; 
- Lps artistas de. hoy han hecho ) barbarie de los suplicios iu.dicia- ( , A las ocho y media recibí la visita de la langosta, la tierra y todas esas cala-! de mi caja dorada, cubiertas de un " 
ha7;¡ilmente su competencia a los ~ les. Sobre todo ríndele homena- (MI'. Chou, un chino auténtico, que 1 widadeE. En cuanto a ella acab¡¡¡ por I inexplicable rocío. , 
a;nti{fUos. Han Cjeado la mesa d~ 1) le a la santidad de la amistad. (gentihnente se arrodIlló ante mí. Para! su !J:1~t;" de Hbrarse d.¿; les C~Is,,:mlS-! -Todo mi primer día de París, lo con-
"tC?.ilette" moderna, sobria y pr(Íc- i) Moliére ataca las pasiones y ( medir la importancia de mi visitante,' Laf eX~lanjeros lo que no es poca cosa. ~!:gré' 3. mi.; sólo a na cuito. Lo ~er- L . . 
tica; en maderas preciosas, con , ) los defectos que hacen odiosos i I pi~l1S0 que la em~~atriz Eugerua, I La prueba .se alarga, la .,:bservan .a: mina' é in el teatro. D~ués de h.'tber a lmpol~tancla ' 

· cristales y espejos. Es una deuda ',) a los mortales y predica el her- I mIentras dE>Jaba preclpl~adamel1te las I UllO. la estudIan, la escudrman, la mI-! pasado toda mi persona por el filtro de 
qu.e los artistas decoradores tenían , maso evangelio de la sociabili- Tuillelias recGrdab,l hakr dejado 01- i 1'an a distancia. midiéndcla de arriba i la civilización, conviene pasar también 

· con la mujar y que han sabido ~ dad. ( vidad2. en el cuarto de baño, una caja ¡ abaío. Un obselTador superfICial l1a-, el alma pa~.a afinar_ el espíritu. I ' 
-pdqarra con elegan :ia. El incrédulo de Valtaire no ? ¡ '. . 

I i pierde jamás de xista su ideal t "1 I J 1 I 11 1 1 1" 1'1 l. 1, I I I I ,. ,1 1 J i I I 11) l. I ,1 1.1 .. 1,11, J ,1 I J¡ IIJ .·1 I 1,1 f 1 I I f 1 J t f .1 I I I ,1, I 1" I I 11111. I 1,1¡tlf'l 1'1 11 11 '1111 l •. ! 1 
"""',1,,1'" 11 ,11,1'11 ,,' ",1, 1 "11 111'" '''' 1,. " " de razón, de ciencia, de bon- ( R f· de ¡"n U!" ores f,: Un escritos puede hacer tr:t.as

t lasl .. ! 
• • I ~ dad ... si, de bondad. Por que ese ( a! e x Ion es ti cosas; el embajador, el pre¡ec o, e ~,-,~...".,...~ ...... ~ 

as ores que a mo- con los malos y los necios. e ! na~'Íera; pero_es dificil la vicever- R fl . 'd tI L 11 1 I gran satírico no jué malo sino ( I director de diario. o· de sociedad .~ .' .'. . .' • 

,;] h b d d ! ) Y por último Renán fllé toda· ( Otra dijerencict que hay entre 1lI~ • .'la.... que 1m embajador o 7m pre- I e eXlones. e una e I 
,~ua a a an ona o i ~ S'"ú. vida un sacerdote y no hi~o e literato y un hombre de negocias, - jecto sepan escribir una bella no- II • d ' ~ , 
' __ 1) más que depurar la religión; e es la de que. un literato, si es ajor- vela. 1 ~ mUJer.e otro : 

JfAETERLINCK CANTA SU I ~ creyó en lo divino, en el saber, t wnado. puede trasronnar un !.'- ~.. > I 
ALABANZA I! c;:eeYso.· en el pOI venir de los h01n- : lo de cartas en cien mil liras. 11 un La verda.;lera diferencia que exis- I ~ tlemp' O 1 

Viejas flores animosas/ AlheUe3, 
heriotTCl'pos, botones de oro,' que 
Ilpena.s se diferencian de las' flo­
ies de los campos por un rayo de 
belleza, o por una gota de perfume. 
Como ellas tienen los nombres más 
encantadores y más dulces del Zen­
IllUIi~, siendo caM una como un ex­
voto inocente o como esas meda­
llas que concede la gratitud de 70S 
lwilibres y que acostumbran a lle­
v.a1;se de a tres o cuatro. 

!JI Allullíes que cantan entre los 
muros de las rui7Uls y cubren de luz 
-a: las piedras que se entristecen. 
1"rimGvera.s de los jardines. Jacin­
tos de Oriente, Aaafranes, Coronas 

• Imperiales, Violetas olorosas, Mu­
guets, No me olvides, Pequeñas­
Margaritas, Narcisos de los Poetas, 
Aiiblionas; gracia,'; a Vd.s. Febrero, 
Marzo y Abril, esos meses que pre­
ct;iIerI- al tiempo de las hojas, tra­
itucen en sonrisas que l~s hombres 
c01nprenden los primeros besos mis­
tet:iosos del sol. Vds. son frágiles, 

· friolentas 1/ a la vez au([.aces co­
mo una idea feliz. Rejuvenecen la 

_ hierba, frescas como el agua qtM 
-- rebása de . las copas de azur que el 
- tiEba viene a derramar sobre los 

ávidos botones, efímeros como 103 
sueños que tiene un niño al desper­
tarse, u.n poco inconcientes todavía 

'y ya medio voluntarios, p/lTO te­
niendo ese brillo. demasiado pre-

'coz, ese nimbo demasiado volup­
tuOso, esa gracia excesivamente 

, pensativa que agobia a las flores 
, qUe viven para el h01nl>re. 

• u, , hambre de negocios, si es desafol"- te entre un poeta y un hombre de 1 . 
I ~ Todos nuestros escépticos es- {I tunado, puede transjormar en vez negocios, es que el poeta piensa en 2 I 
: ~ tuvieron llenos de fervor,. traba- '( cien mil liras en un kiio de car- hacer dinero cuando no tiene más, ! . \ 
¡ ) jaron por librar a sus se1nejan- ( tas... 11 el hombre de negocios cuand.o ·10 ~ 
I ) tes de las cadenas que les opri- é tiene. ) 
, ) mian. Fueron santos a su modo. e ; I ) Lo que en suma prueba que ( '!!!'.'!~~~~!!!'!!!~ ~ 
'1 ) los escépticos son los más idea- ( : 
) listas de los mortales. Sólo que ( 1 
i' son idealistas desencantados. ( 
I:......~~( 

I Los trajes de fiesta 
1 

I 
i 

Describiremos algunos modelO's reuí- I 
bielos por una de nuestras primeras ¡. 
modistas, y .adquiridos por algunas de' 
las más elegantes montevideanas: I 

El primerO' es todo en rosa. de dis-
tintos tonos, comprado por la señora ¡ 
V. Lleva un cinturón de "taffeihs", la ¡ 
pollera. es de tul,lcoI). motivos de oro y i 
la bata de museliD.a de seda I 

el segundo, que lucirá la señora S.: 
en finísimo encaje negro neva un nu- i 
do del mismo encaje sobre el costado. I 
La. pollera va. drapeada. adelante. Las I 
mangas son sortas y transparentes. 

La señora C. adqu,irió un modelo de i 
.LauYin, en "paillete" negro y rosa. Un 1 

gran lazo de "taffeth.s" se anuda. en la ¡ 
cintura sobre el lado izquierdo. I 

I La señorita S. habia apartado un '1 

vestido también de fiesta en crespón 
amarillo pálido, compleÜimente liso, I I la pollera larga y acampanáda, tenien- ¡ . 
do como único adorno un lazo en la 1I cintura. 

--- --- --- '1 

A. R. Gibbs Solano 1; 
Ex gerente BancO' RepÚblica 1 ! i 

(Agencia Co~dón) : 
1 

., 
E~tilo~ y no\'edades en mue- .. 

~ i 
bIes a precios increíbles ~ I 

Tr~n:itación a~untos bancarios.- I ; 
Creditos, ampliaclones, hipotecas I 
cau?iones,-Pré~tamo6 . e¿traordí~ I ¡ ¡ 
nanos. A los mdustn9.!~:S prés- . 
tamos 2. 5 años de ¡1lazo.­
OperaCiones de Bolsa.--Banco 
de Segures.-'Admini'Lración de 

DE JULIO, 1495 ~ i 
V• " I 

~ Y azquez ~ ! 
lf~fl¡llat!!hj¡'¡lliJ.íi"!!llj:I,lllJl¡¡.II!i.f!.jl¡jl,,k!;1 ,' •• I~ I i 

1689. 

propiedades 

Escrit.,rio: 18 DE JULIO 159~. 

mo una se~da persona]i9:ad. Qué " .. - -- , . 
harían con sus ~ondidO'nes natnra-
les sinO' 'Jludiér"!mos decir, ·p:.,,~o­
diandO' una célebre máxirnt,l: "De 
nada sirve ser joven,. ni bella, sinO' 
se es elegante" Por eso la moda 
es nuestra aliada, nuestra cómpli­
ce. Agreguemos la. vida, el movi­
miento; el color uue tieñ~ la.' ,moda. 
este ttño, y contrasta. con el abu­
nimiento de los días de invierno. 

Seamos superieiales, pero sa­
biéndolo; pues Dada es tan razona­
ble c0!ll0. esa frivolidad que haee 
a la gente feliz. DejémoSDos atraer 
y seducir por esas innumer'ables 
pequeñeces que nacen en París, y 
que son la espiritualización dél 
gusto, de la fantasía, de la ima­
ginaClon. Estudiamos los refina­
mientos, }Iara. que com o ha.llazgos 
casuales 'hagan resaltar lo que nos 
convenga. Y no prolonguemos de­
masiado una armonía por feliz que 
sea, ~rque en esa api.a.rente varie­
dad de persO'nalidades es donde 
reside el principal encantO' de la 
mod~ feménina, : Cambi<\mos cou-


